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			De:

			Oficina de Investigaciones Internas de la CIA

			Sede de la CIA

			Langley, Virginia

			Para:

			Dexter L. Hudnutt

			Director de Asuntos Secretos

			La Casa Blanca

			Washington, D. C.

			Se adjuntan documentos clasificados

			Nivel de seguridad AA2

			Solo para el destinatario

			Como parte de la investigación en curso sobre la Operación Tejón Sigiloso, se han transcrito las páginas siguientes tras 53 horas de reuniones con el señor Benjamin Ripley, alias «El Tapaderas», de doce años, y estudiante de primer año en la Academia de Espionaje.

			La admisión del señor Ripley en la Academia, aun siendo inusitada, fue autorizada por La Oficina de Asuntos Interinstitucionales y por Crater Humboldt, director de la CIA, como parte de dicha operación.

			Como la Operación Tejón Sigiloso no avanzó según lo previsto, dados los acontecimientos del 19 de febrero del 2011 y que, al menos, un alumno murió en consecuencia, se ha iniciado, esta investigación ha sido puesta en marcha para determinar exactamente qué fue mal, por qué fue mal y quién debería ser cesado por ello.

			Después de leer estos documentos, deben ser destruidos de inmediato, de conformidad con la directiva de seguridad de la CIA 163-12A. No se podrá hablar sobre estas páginas, salvo durante la reunión de evaluación, que se llevará a cabo en un lugar seguro en el Hotel Huntington de Washington DC, el 11 de junio del 2011. Tenga en cuenta que no se permite llevar armas a dicha reunión.

			Espero tener noticias suyas pronto.

			Eugene K. Flutterblast

			Director de Investigaciones Internas

			CC:

			XXXXXXXX

			XXXXXXXXXXXXXX

			XXXXXXX

			XXXXXXXXX
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			RECLUTAMIENTO

			Residencia de los Ripley

			2107 Mockingbird Road

			Vienna, Virginia

			16 de enero

			15:30 horas

			—Hola, Ben —dijo el hombre en mi salón—. Me llamo Alexander Hale. Trabajo para la CIA.

			Y así fue cómo mi vida se volvió interesante.

			No lo había sido hasta entonces. Ni por asomo. Ese día había sido un buen ejemplo: día 4.583, siete meses después del duodécimo año de mi existencia mundana. Me levanté de la cama sin mucho afán, desayuné, me fui a la escuela, me aburrí en clase, miré a chicas con las que me daba demasiada vergüenza hablar, comí, hice gimnasia como pude, me dormí en mates, Dirk el Capullo me tocó las narices, cogí el autobús para volver casa...

			Y encontré a un hombre de esmoquin sentado en mi sofá.

			No dudé ni por un segundo de que fuera espía. Alexander Hale tenía el aspecto que siempre había imaginado en un espía. Algo mayor, quizás —le pondría unos cincuenta años—, pero era amable y cortés. Tenía una pequeña cicatriz en la barbilla; supuse que había sido una bala o algo más exótico como una ballesta. Tenía un aire a lo James Bond: pude imaginármelo perfectamente en una persecución en coche antes de venir a casa cargándose a los malos sin despeinarse.

			Mis padres no estaban en casa. Nunca lo estaban al volver de la escuela. Alexander había entrado sin más. Tenía el álbum de fotos de las vacaciones familiares a Virginia Beach abierto en la mesita de centro, delante de él. 

			—¿Estoy en apuros? —le pregunté.

			Alexander se echó a reír.

			—¿Por qué? Nunca has hecho nada malo en la vida. A menos que cuentes aquella vez en que le echaste laxante a la Pepsi de Dirk Dennett... y, sinceramente, el chaval se lo merecía.

			Abrí mucho los ojos, sorprendido.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Soy espía. Mi trabajo es saber cosas. ¿Tienes algo para beber?

			—Esto... sí, claro.

			Mentalmente hice inventario de todas las bebidas que había en casa. Aunque no tenía ni idea de lo que este hombre estaba haciendo aquí, me vi con las ganas de impresionarlo. 

			—Mis padres tienen un montón de bebidas. ¿Qué te apetece? ¿Un Martini?

			Alexander volvió a reírse.

			—Esto no es como en las películas, chico. Estoy de servicio.

			Me sentí tonto y me puse colorado.

			—Ah, claro. ¿Agua?

			—Casi mejor una bebida energética. Algo con electrolitos, por si tengo que entrar en acción. He tenido que deshacerme de unos indeseables de camino de tu casa.

			—¿Indeseables? —Intenté parecer guay, como si hablara de estas cosas a diario—. ¿Qué tipo de...?

			—Me temo que esa información es clasificada.

			—Claro. Tiene sentido. ¿Un Gatorade?

			—Sí, fantástico.

			Fui a la cocina y Alexander me siguió.

			—Hace un tiempo que la Agencia te tiene echado el ojo.

			Me detuve, sorprendido, con la puerta de la nevera entreabierta.

			—¿En serio? ¿Por qué?

			—Bueno, para empezar, nos lo pediste tú.

			—¿Yo? ¿Cuándo?

			—¿Cuántas veces has visitado nuestra página web?

			Hice una mueca; volvía a sentirme tonto.

			—Setecientas veintiocho.

			Alexander no parecía precisamente intrigado.

			—Exacto. Normalmente te limitas a jugar en la página para niños, juegos que, por cierto, se te dan muy bien, pero también has estado consultando las páginas de ofertas de empleo con cierta regularidad. Ergo, te has planteado hacer carrera como espía. Y cuando muestras interés en la CIA, la CIA también se interesa por ti. —Alexander se sacó un sobre grueso de la chaqueta del esmoquin y lo dejó sobre la mesa de la cocina—. Nos has impresionado.

			En el sobre ponía: «Entréguese en mano SOLO al señor Benjamin Ripley». Había tres sellos de seguridad; uno tuve que abrirlo con un cuchillo de sierra. Dentro había un fajo de papeles. La primera página tenía una frase: «Destruya estos documentos inmediatamente después de leerlos».

			La segunda página empezaba así: «Querido señor Ripley: Es un privilegio para nosotros aceptarlo en la Academia de Espionaje de la Agencia Central de Inteligencia (CIA, en inglés) con efectos inmediatos...».

			Dejé la carta en la mesa; estaba emocionado, estupefacto y confundido, todo a la vez. Llevaba toda la vida soñando con ser espía y aun así...

			—Crees que se trata de una broma —dijo Alexander, tras leerme la mente.

			—Bueno... sí. Nunca hasta ahora había oído hablar de la Academia de Espionaje de la CIA.

			—Eso se debe a que es un secreto de Estado, pero te aseguro que existe. Yo mismo estudié ahí. Es una institución de gran prestigio dedicada a formar a los agentes del mañana. ¡Felicidades! —Alexander levantó su vaso de Gatorade y me dedicó una sonrisa.

			Choqué mi vaso con el suyo. Esperó a que me bebiera el mío antes de hacerlo él; supuse que era algo normal tras una vida entera de gente intentando envenenarlo.

			Vi un destello de mi reflejo en el microondas que estaba detrás de Alexander, y me asaltaron las dudas. No me parecía posible que él y yo hubiésemos sido seleccionados por la misma organización. Alexander era guapo, atlético, sofisticado y molón. Yo, no. ¿Cómo podía estar cualificado para salvaguardar la democracia en el mundo si aquella misma semana me habían zarandeado tres veces para robarme el dinero de la comida?

			—Pero ¿cómo...?

			—¿... has entrado en la Academia sin haber presentado siquiera una solicitud?

			—Esto... sí.

			—Las solicitudes solo sirven para presentarte a la institución a la que quieres entrar. La CIA ya tiene toda la información que necesita. —Alexander se sacó un pequeño ordenador del bolsillo y lo consultó—. Por ejemplo, eres un estudiante de matrícula que habla tres idiomas y tiene unas habilidades matemáticas de nivel 16.

			—Y eso, ¿qué significa?

			—¿Cuánto es 98.261 por 147?

			—14.444.367 —Ni siquiera tuve que pensármelo. Tengo un don para las matemáticas y, en consecuencia, una habilidad pasmosa para saber siempre exactamente qué hora es, aunque nunca me había parecido que fuera nada especial. Pensé que cualquiera sabría hacer operaciones matemáticas mentalmente... O calcular al instante cuantos días, semanas o minutos llevaban vivos. Yo tenía 3.832 días cuando descubrí que no era el caso.

			—Eso es contar con un nivel 16 —dijo Alexander y luego volvió a mirar en el ordenador—. Según nuestros archivos, has bordado los exámenes PATO, tienes muy buena mano para la electrónica y te gusta mucho la señorita Elizabeth Pasternak, aunque, por desgracia, parezca no tener ni idea de que existes.

			Lo de Elizabeth ya me lo olía, pero que me lo confirmaran me dolió —y encima la CIA—, así que tuve que distraer la atención.

			—¿Exámenes pato? No recuerdo haberlos hecho.

			—Normal. Ni siquiera sabías que los estabas haciendo. Se trata de Preguntas Aleatorias en los Test Ordinarios: PATO. La CIA coloca estas preguntas en todos los test ordinarios para evaluar las potenciales aptitudes de espionaje. Las has acertado todas desde tercero.

			—¿Introducen sus propias preguntas en los exámenes de clase? ¿Y eso lo sabe el departamento de Educación?

			—Lo dudo. En Educación no es que sepan mucho, precisamente. —Alexander dejó el vaso vacío en el fregadero y se frotó las manos con aire animado—. Bueno, dejémonos de cháchara. Tenemos que hacer las maletas, ¿no? Te espera una tarde ajetreada.

			—¿Qué? ¿Pero nos vamos ya?

			Alexander me dio la espalda, a medio camino de las escaleras.

			—Has sacado un noventa y nueve coma nueve en la sección de percepción de las pruebas PATO. ¿Qué parte de «con efectos inmediatos» no has entendido?

			Tartamudeé un poco; no dejaba de darle vueltas a mil cosas a la vez, que me moría de ganas de preguntar.

			—Ya... pero... esto... ¿Por qué tengo que hacer las maletas? ¿Esta Academia está muy lejos?

			—No, no está nada lejos. Solo al otro lado del río Potomac, en Washington D. C. Pero convertirse en espía es un trabajo a tiempo completo, de modo que todos los estudiantes tienen que vivir en el campus. Tu formación dura seis años, empezando en el equivalente de séptimo curso hasta el duodécimo. Empezarás en el primer año, claro. —Y, dicho eso, Alexander empezó a subir las escaleras hacia mi habitación.

			Cuando llegué allí veinte segundos después, ya había abierto la maleta y le estaba echando una mirada desdeñosa al contenido de mi armario.

			—No tienes ni un solo atuendo decente. —Suspiró. Cogió varios jerséis y los lanzó sobre la cama.

			—¿La Academia tiene una programación distinta de las escuelas normales? —pregunté.

			—No.

			—¿Entonces por qué me aceptan ahora? Estamos a mitad de curso. —Señalé los diez centímetros de nieve acumulada en el alféizar de la ventana.

			Por primera vez, parecía que Alexander Hale se había quedado sin palabras. No duró mucho, menos de un segundo. Era como si quisiera decir algo que al final no dijo.

			Se limitó a contestar:

			—Ha quedado vacante una plaza.

			—¿Alguien lo ha dejado?

			—Ha suspendido. Tu nombre era el siguiente en la lista. ¿Tienes alguna arma?

			Ahora que lo pienso, me doy cuenta de que me preguntó eso para distraerme. Y le funcionó muy bien.

			—Bueno... tengo un tirachinas.

			—Los tirachinas son para las ardillas... Y no luchamos contra muchas ardillas en la CIA. Me refiero a armas de verdad: pistolas, cuchillos, un par de nunchakus...

			—No.

			Alexander negó con la cabeza como si estuviera decepcionado.

			—Bueno, no pasa nada. En la armería de la escuela podrán prestarte algo. Mientras tanto, supongo que bastará con esto. —Cogió una raqueta vieja que guardaba en el fondo del armario y la blandió como si fuera una espada—. Por si hubiese problemas, ya sabes.

			Por primera vez caí en la cuenta de que Alexander iría armado. Se le veía un bulto en el esmoquin, justo debajo de la axila izquierda, que imaginé era una pistola. En ese momento, aquel encuentro, que hasta entonces solo había sido extraño y emocionante a la vez, se volvió un poco desconcertante.

			—Creo que antes de tomar una decisión tan importante, debería comentárselo a mis padres —dije.

			Alexander se dio la vuelta.

			—De eso ni hablar. La existencia de la Academia es información clasificada. Nadie tiene que saber que vas a asistir. Ni tus padres, ni tus mejores amigos, ni Elizabeth Pasternak. Nadie. Por lo que a ellos respecta, asistirás a la Academia de Ciencias para Chicos y Chicas de St. Smithen.

			—¿Una Academia de Ciencias? —Fruncí el ceño—. Me voy a formar para salvar el mundo, pero todos pensarán que soy un friki.

			—¿Acaso no es lo que piensan de ti ya?

			Hice una mueca. Pues sí, sabía muchas cosas de mí.

			—Pensarán que soy más friki aún.

			Alexander se sentó en la cama y me miró a los ojos.

			—Ser un agente de élite requiere sacrificio —me dijo—. Esto solo es el principio. Tu formación no será fácil. Y si lo haces bien, tu vida tampoco lo será. Hay mucha gente que no puede soportarlo, así que si quieres echarte atrás... ahora es el momento.

			Supuse que esta era la prueba final. El último paso en mi reclutamiento. La oportunidad de demostrar que el trabajo duro y los tiempos difíciles no me disuadían.

			No lo era. Alexander estaba siendo sincero conmigo, pero yo estaba demasiado entusiasmado con la idea de que me escogieran para darme cuenta. Quería ser igual que Alexander Hale. Quería ser amable y cortés. Quería entrar con esa facilidad en las casas de la gente con un arma escondida en el esmoquin. Quería deshacerme de indeseables, salvar el mundo y dejar a Elizabeth Pasternak con la boca abierta. Ni siquiera me habría importado tener una cicatriz en la barbilla que fuera obra de una ballesta.

			Así pues, miré fijamente los ojos grises de acero de ese hombre y tomé la peor decisión de mi vida.

			—Me apunto —dije.
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			INICIACIÓN

			Academia de Espionaje de la CIA

			Washington, D. C.

			16 de enero

			17:00 horas

			La Academia no era ni de lejos como yo esperaba que fuese una institución donde se enseñaba espionaje. Que era, por supuesto, su objetivo. En cambio, se asemejaba a una escuela secundaria privada, de esas viejas y anticuadas que podría haber sido popular en la Segunda Guerra Mundial, pero que hacía tiempo que había perdido su encanto. Estaba en una esquina igual de anticuada y poco frecuentada de Washington D. C., oculta al mundo por un alto muro de piedra. Lo único que parecía ligeramente sospechoso era el cuerpo de guardias de seguridad situados en la puerta principal, pero como la capital de nuestro país es también la capital del crimen, un aumento en la seguridad de un colegio privado no iba a levantar muchas sospechas. 

			Por dentro, el terreno era increíblemente grande. Había extensas áreas de césped que supuse que estarían preciosas en primavera, aunque ahora mismo estaban enterradas bajo unos treinta centímetros de nieve. Y al otro lado de los edificios, había una gran franja de bosque inmaculado, intacto desde que nuestros antepasados decidieran que una ciénaga fétida e infestada de malaria en el río Potomac era el sitio idóneo para construir la capital de nuestro país. 

			Incluso los edificios, que intentaban imitar la grandeza de lugares como Oxford y Harvard, pero sin conseguirlo, eran feos y góticos. A pesar de los arbotantes y las gárgolas, eran grises y nada interesantes, diseñados para que cualquiera que tropezase con la Academia de Ciencias de St. Smithen se diera la vuelta y no volviese a pensar en ella. 

			Pero en comparación con el bloque de cemento achaparrado al que fui en Secundaria, el recinto era magnífico. Llegué con Alexander en un momento poco propicio, minutos antes de que anocheciera en pleno invierno. La iluminación era inhóspita, el cielo tenía un color plomizo y los edificios estaban sumidos en las tinieblas. Y, aun así, yo estaba encantado. Que hubiésemos venido en el sedán de gama alta personalizado de Alexander, que además tenía botones adicionales en el salpicadero, probablemente aumentó mi entusiasmo. (Sin embargo, me advirtió que ni los tocara, por si se disparaba la artillería pesada en pleno tráfico en hora punta.)

			Mis padres apenas pusieron pegas a mi marcha. Alexander los dejó sorprendidos con su discurso sobre la Academia de «Ciencias» y les aseguró que solo estaría a unos pocos kilómetros de casa. Mamá y papá estaban orgullosos de mí por haber conseguido entrar en una institución tan prestigiosa y muy contentos, además, de no tener que pagar nada por ella. (Alexander les contó que me habían dado una beca completa y a mí, que el Gobierno de Estados Unidos lo pagaba todo.) Aun así, les extrañó que me tuviese que ir tan rápido y a mamá le entristeció no poder prepararme siquiera una cena de despedida. A mamá le encantaban las cenas de celebración y las organizaba para acontecimientos tan mundanos como que me eligieran capitán del equipo de ajedrez del colegio, pese a que yo era el único estudiante en el equipo de ajedrez de la escuela. Pero Alexander había conseguido tranquilizarlos al prometerles que los visitaría muy pronto. (Cuando preguntaron si ellos, a su vez, podrían ir a visitarme, él les aseguró que sí, aunque se las apañó para no decirles exactamente cuándo.)

			A Mike Brezinski no le había hecho tanta ilusión que me fuese. Mike es mi mejor amigo desde Primaria, aunque si nos hubiésemos conocido más adelante es posible que ni siquiera hubiéramos sido amigos. Mike se había convertido en uno de esos fracasados molones que deberían asistir a las clases avanzadas, pero que preferían ir a las de refuerzo porque así no tenían que esforzarse. Secundaria era una gran tontería para él. 

			—¿Te vas a una Academia de Ciencias? —me preguntó cuando lo llamé para darle la noticia, sin intención alguna de disimular su desagrado—. ¿Y por qué no te haces un tatuaje en la frente que ponga «perdedor» y ya?

			Me costó la vida no contarle la verdad. Mike habría alucinado, más que nadie, con que me hubiesen seleccionado para formarme en la CIA. De niños, solíamos pasar horas y horas recreando las películas de James Bond en el parque. Pero no podía revelar nada porque Alexander estaba en mi habitación escuchando la llamada como quien no quiere la cosa, así que solo pude decirle: 

			—No es tan patético como piensas.

			—No —respondió Mike—. Seguro que es todavía más patético.

			Así que al llegar a la Academia de Espionaje, escoltado por un verdadero agente federal, no pude evitar pensar que, si Mike estuviese aquí, por primera vez sentiría envidia de mí. El recinto parecía rebosar éxito, intriga y emoción. 

			—Guau —solté con la nariz pegada a la ventana del coche. 

			—Pues esto no es nada —me dijo Alexander—. Hay muchísimo más de lo que se ve a simple vista. 

			—¿A qué te refieres?

			Alexander no respondió. Cuando me giré, esa expresión de seguridad en sí mismo se había esfumado. 

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			—No veo a ningún estudiante. 

			—¿No estarán cenando? 

			—Aún falta una hora para la cena. Este rato suelen dedicarlo a los deportes, la preparación física y el entrenamiento de autodefensa. El recinto debería estar lleno de gente moviéndose de un lado para otro. —De repente, Alexander frenó en seco frente a un edificio laberíntico de cuatro plantas con un cartel que lo identificaba como «Residencia Armistead»—. Cuando te diga, corre hacia esa entrada. Yo te cubro. —Resultó que al final sí llevaba un arma escondida en la axila. La sacó y se acercó al tirador de mi puerta. 

			—¡Espera! —En solo un segundo, había pasado de la felicidad al terror—. ¿No es mucho más seguro que nos quedemos en el coche?

			—¿Quién es el agente aquí? ¿Tú o yo?

			—Tú.

			—Entonces, ¡corre! —Con un rápido movimiento, Alexander me abrió la puerta y prácticamente me empujó hacia fuera.

			Nada más pisar el suelo, eché a correr. El camino de piedra que llevaba a la residencia estaba resbaladizo por el aguanieve que lo cubría y que habría sido pisoteado por cientos de zapatos. Mis pies resbalaron y patiné.

			Se oyó un crujido a lo lejos. Una pequeña explosión estalló a mi izquierda en la nieve. 

			¡Alguien me estaba disparando! 

			Enseguida comencé a preguntarme si venir a la Academia había sido una buena idea. 

			Se oyeron más crujidos en el aire frío, esta vez detrás de mí. Alexander estaba disparando también. O, por lo menos, eso supuse. No me atreví a darme la vuelta y comprobarlo por miedo a malgastar unos milisegundos preciosos que podría aprovechar huyendo para salvar el pellejo. 

			Una bala rebotó en el suelo al lado de mis pies. 

			Alcancé la puerta de la residencia tan rápido como pude. Esta se abrió de golpe y me vi en una pequeña área de seguridad. Delante había una segunda puerta, más segura, junto a una caseta de vigilancia acristalada, pero se encontraba entornada y en el cristal había tres agujeros de bala limpios y redondos. La crucé y aparecí en una zona diáfana. 

			Era uno de esos lugares que los estudiantes frecuentaban para pasar el rato. Había sillones andrajosos, un televisor viejo, una mesa de billar algo inclinada y videojuegos antiguos. De ahí salían varios pasillos a ambos lados y unas enormes escaleras que llevaban a...

			De repente, algo barrió mis pies y caí de espaldas al suelo. Al cabo de un instante, alguien se me echó encima. Iba todo de negro salvo los ojos. Con las rodillas me mantenía los brazos inmovilizados en el suelo. Y antes de que pudiese gritar, me tapó la boca con una mano.

			—¿Quién eres? —susurró mi atacante.

			—B... B... B... Benjamin Ripley —balbuceé—. Estudio aquí. 

			—No te había visto antes.

			—Me han admitido esta misma tarde —expliqué y luego se me ocurrió añadir—: Por favor, no me mates.

			Mi atacante gimoteó. 

			—¿Un novato? ¿¡A estas alturas!? Este día mejora por momentos. —Ahora que la voz rebosaba sarcasmo en lugar de hostilidad, sonaba más aguda de lo que hubiera esperado. Me fijé en la persona que se me había sentado en el pecho y me percaté de que era delgada y con curvas. 

			—Eres una chica —dije.

			—Vaya —respondió—. No me extraña que te hayan admitido. Tus poderes de deducción son la repanocha. —Se quitó la máscara y dejó su rostro al descubierto. 

			Jamás pensé que mi corazón pudiese latir más rápido que cuando huía de la lluvia de disparos, pero, de repente, me iba a mil por hora. 

			Elizabeth Pasternak ya no era la chica más guapa que hubiera visto en mi vida.

			La chica que estaba sentada en mi pecho parecía algo mayor que yo, quizá tuviese catorce o quince años. Tenía una melena oscura y espesa, y unos asombrosos ojos azules. Tenía la piel inmaculada, los pómulos marcados y los labios carnosos. Aunque su complexión era pequeña, casi delicada, tenía la fuerza suficiente para tumbarme en medio segundo. Y hasta olía genial, a una mezcla embriagadora de lilas y pólvora. Pero su característica más atractiva era, sin duda, lo calmada y segura que se mostraba en mitad de una situación de vida o muerte. Parecía mucho más molesta con mi aparición repentina que con el cruce de balas del exterior. 

			—¿Llevas un arma encima? —preguntó.

			—No.

			—¿Sabes usar una?

			—Me manejo bastante bien con la pistola de aire comprimido de mi primo...

			Ella suspiró con fuerza y, a continuación, se desabrochó el chaleco antibalas. Dentro llevaba una elegante cartuchera de cuero cargada de armas: pistolas, cuchillos, estrellas ninja y granadas. Las obvió y escogió un objeto pequeño y romo para mí. 

			—Esto es una táser, una pistola de electrochoque. No es eficaz en largas distancias, pero lo bueno es que no puedes matarme con ella por accidente. —Me la puso en la mano y me enseñó rápidamente a usarla—. Botón de encendido y apagado. Gatillo. Puntos de contacto. —Entonces se levantó y me indicó que la siguiera. 

			Eso hice. Tampoco es que tuviera otra opción. Pasamos frente a las enormes escaleras y nos dirigimos a la parte sur de la residencia. Me sentí un poco más seguro al estar con ella, ya que parecía saber muy bien lo que hacía. A su lado, yo imitaba sus movimientos y sujetaba la táser de la misma manera en que ella sujetaba su arma. 

			Como era mi primera intervención, no estaba muy seguro de cuáles eran las normas. Me pareció que debía presentarme.

			—Por cierto, soy Benjamin.

			—Pues muy bien. Mira, hagamos un trato. Si sobrevivimos a este incidente, entonces nos conoceremos mejor. 

			—Vale. ¿De qué va todo esto? 

			—Al parecer, hemos sufrido un fallo de seguridad. Esta tarde se celebraba una asamblea sobre diplomacia para todos los estudiantes. Mientras se llevaba a cabo, el enemigo se ha infiltrado en el recinto y ha rodeado el salón de actos. Han tomado como rehenes a todos los estudiantes y profesores que había ahí. 

			—Y tú, ¿cómo has escapado?

			—No lo he hecho. Sencillamente, no he ido a la asamblea. Me importa un bledo la diplomacia. 

			—¿Hay alguien más contigo? 

			—Que yo sepa, solo estamos tú y yo. He intentado pedir refuerzos pero, de algún modo, el enemigo está bloqueando todas las transmisiones.

			—¿Cuántos hay?

			—He contado cuarenta y uno. Por ahora. Los que he visto son muy profesionales y peligrosos. Y van armados hasta los dientes. 

			Tragué saliva.

			—Solo llevo aquí cinco minutos, ¿y ya tengo que enfrentarme a todo un pelotón de comandos mortíferos con solo una táser?

			Por primera vez, la chica sonrió.

			—Bienvenido a la escuela de espías —respondió. 
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			CONFRONTACIÓN

			Edificio de Administración Nathan Hale

			16 de enero

			17:10 horas

			Pensar que, en cualquier momento, unos agentes enemigos podían tenderte una emboscada durante el primer día de escuela era para mí un horror. Aunque yo seguía a la chica a través de diversas instalaciones que llegarían a ser importantes para mí si sobrevivía, no podía prestarles atención. Entre tanto, la chica permanecía muy serena, e incluso señalaba aspectos interesantes del colegio por el camino, como si fuese una visita guiada normal y corriente.

			—Esta es la única residencia del colegio —me informaba mientras avanzábamos con sigilo por el pasillo de la primera planta, con las armas en mano—. Los trescientos estudiantes que alberga viven aquí. Se construyó hace más de un siglo, así que, como has podido comprobar, sus sistemas de defensa son penosos. A eso habría que sumarle que las tuberías sean prehistóricas.

			»La cantina está aquí. Las horas de comer son siempre a en punto: a las 07:00, 13:00 y a las 18:00... Ahora nos dirigimos al pasillo sur, situado entre el dormitorio y el edificio de Administración. Se suele tardar menos si se va por fuera, pero es mejor ir por aquí cuando hace mal tiempo... o hay francotiradores enemigos en la propiedad». 

			Se oían disparos a lo lejos, fuera del edificio. Aunque todo esto tuviera lugar a más de noventa metros de distancia, al otro lado de un grueso muro de piedra, me agaché sin pensarlo. Esto provocó que la chica volviese a suspirar. 

			—¡Espera! —dije. Con tanto frenesí, me había olvidado de algo—. No estamos solos. He venido con Alexander Hale. 

			Esperaba que esta información la tranquilizara o, incluso, la entusiasmase. Sin embargo, y para mi sorpresa, parecía molesta. 

			—¿Dónde está? 

			—Ahí afuera. Enfrentándose a esos francotiradores. Creo que me ha salvado la vida antes.

			—Ya, estoy segura de que él piensa lo mismo —afirmó. 

			Llegamos a una bifurcación en el pasillo, donde las ventanas daban al jardín cubierto de nieve. La chica me indicó que me mantuviese agachado y luego miró a través del cristal. Había anochecido demasiado y yo solo acertaba a distinguir las siluetas de los edificios, pero ella sí pareció ver algo. 

			—Tienen todo el perímetro del recinto cubierto. —Torció el gesto y añadió—: No vamos a salir de la propiedad. Así que, este es el plan: en la última planta del edificio de Administración hay una radiobaliza de emergencia.

			Con la cabeza, señaló un edificio gótico de cinco plantas que se encontraba justo al sur. 

			—Es un camino directo hacia el despacho central de la Agencia. Es tan antiguo que lo más seguro es que el enemigo ni siquiera sepa que sigue existiendo. Si logramos llegar allí, creo que podremos pedir ayuda.

			—Buena idea. —Hice todo lo que pude para sonar calmado, a pesar de que, cuanto más tiempo pasaba, más aterrado estaba. 

			—No te separes de mí y haz lo que te diga. —La chica comenzó a caminar por la bifurcación izquierda de la sala, pero se detuvo para señalar a la derecha—. Por cierto, el gimnasio está allí abajo. Y también el campo de tiro, para que lo sepas en un futuro.

			La seguí bordeando la pared, agachado por miedo a un ataque inminente. Mi primer tiroteo no estaba yendo como lo había imaginado. ¿Dónde estaban todos los malos?, me preguntaba. ¿Los estábamos evitando con astucia o nos estaban esperando para tendernos una emboscada? ¿Dónde estaba Alexander Hale y por qué a la chica no le había alegrado saber de él? Y quizá, lo más importante...

			—¿Hay algún baño por aquí cerca? —pregunté—. Tengo que hacer pis. —Esta sería la primera vez que iba a vivir en mis propias carnes lo que en la escuela de espías denominaban «teoría de Hogarth sobre la producción de orina debida al miedo», a saber: el grado de peligro en el que te encuentres es directamente proporcional a las ganas de orinar. Abraham Hogarth fue uno de los primeros agentes de la CIA y, por ello, uno de los primeros profesores de la escuela de espías. Él había escrito el Manual fundamental de espionaje basándose en sus propias experiencias (y se rumoreaba que siempre llevaba puesto un pañal para adultos, por si surgía cualquier tipo de complicación). 

			La chica suspiró de nuevo. 

			—¿Por qué no has ido antes del tiroteo?

			—No sabía que iba a haber un tiroteo —expliqué—. De hecho, creo que tengo ganas debido al tiroteo. 

			—Pues te aguantas, guapito. No podemos permitirnos bajar la guardia.

			Hice todo lo que pude por obedecer. 

			Pronto llegamos al edificio de Administración Nathan Hale, que resultó ser el centro del recinto. En el exterior, los demás edificios se erigían a su alrededor, como si este fuese el eje de una rueda. En el interior, el pasillo por el que bajamos conducía a un vestíbulo de techos altos flanqueado por unas amplias y enormes escaleras. A un lado de la sala, unas puertas macizas de roble llevaban al exterior, mientras que, al otro lado, dos puertas bastante más grandes permanecían abiertas y mostraban la biblioteca del colegio. 

			La chica se encaminó hacia las escaleras más cercanas, luego estiró la mano y me apretó el brazo. Me quedé helado. 

			Acercó los labios a un milímetro de distancia de mi oído y habló con tanta suavidad que casi no podía ni oírla: 

			—Dos agentes enemigos. Planta de arriba. —Esas palabras estaban entre las más escalofriantes que hubiera escuchado en mi vida, y aun así, su cálida respiración en la oreja casi me hizo sentir que valía la pena correr ese peligro—. Voy a tener que distraerlos. Cruza la biblioteca y sube por las escaleras de atrás.

			—¿Hacia dónde? —Intenté hablar tan bajo como ella, pero no pude. Mis susurros parecían rebotar por las paredes de la sala. 

			En el entresuelo, apareció una figura humana de entre las sombras.

			—¡El despacho del director! —murmuró ella, mientras me empujaba—. ¡Corre! 

			Quizá no fuera capaz de disparar una pistola o de luchar cuerpo a cuerpo, pero correr... eso sí podía hacerlo. Había tenido que huir de Dirk Dennett muchísimas veces. No obstante, nunca antes había corrido en una situación de vida o muerte con este subidón de adrenalina. Era como si, por dentro, tuviese dispositivos de poscombustión. En un abrir y cerrar de ojos, había recorrido los dieciocho metros que había hasta la biblioteca. 

			Las balas agujerearon la alfombra detrás de mí y astillaron la jamba de la puerta, al mismo tiempo que me lanzaba al interior de la sala. 

			La biblioteca era enorme y estaba formada por cuatro plantas con balcones anchos y un espacio abierto en el centro. En la planta principal, había un laberinto de estanterías. En cualquier otro momento, esta tremenda cantidad de libros me habría entusiasmado, pero en ese instante la biblioteca era solo una trampa; había mil rincones en donde podían esconderse los asesinos. 

			En cada esquina había una escalera de caracol. Anduve en zigzag por entre las estanterías hacia una que estaba situada al otro lado de la sala y subí los escalones a toda prisa, mientras se oía el eco del tiroteo en el vestíbulo. 

			Justo al llegar a la tercera planta, una bala tintineó en la barandilla. Me tiré en plancha.

			En la primera planta, un hombre vestido de negro que agarraba una ametralladora empezó a correr hacia mí. 

			La pistola de electrochoque no me iba a servir de nada a esa distancia, pero tenía una estantería llena de libros de referencia justo al lado. 

			Agarré el más pesado que pude encontrar —la Guía ilustrada de Cooper sobre armamento en la Unión Soviética—, calculé rápidamente la velocidad de mi atacante con respecto a la fuerza de gravedad y determiné el momento exacto para tirar el libro por la barandilla.

			Desde abajo, me llegó el golpe seco del libro al chocar con su cráneo, seguido de un gruñido que hizo el asesino al desplomarse. 

			Acababa de encontrarle una aplicación práctica en el mundo real al álgebra, lo que desmentía todo lo que Mike Brezinski siempre había afirmado. 

			Subí corriendo a la cuarta planta y encontré una puerta que parecía no haber sido abierta en años. Conducía a un hueco de la escalera viejo y cochambroso. Subí otra planta que me llevó a otro pasillo largo y ancho, repleto de imponentes puertas de oficina. Lo crucé a toda prisa mientras inspeccionaba las placas en cada una: «Decano de Asuntos Estudiantiles», «Vicedecano de Evaluación de Riesgo», «Director de Contraespionaje». Y por último, en el centro, descubrí una puerta en la que ponía «Director». 

			Empecé a oír unos pasos que subían pesadamente las escaleras, procedentes de la dirección por la que había venido. Eran de más de una persona. 

			Me lancé contra la puerta del director. 

			Estaba cerrada con llave. Reboté contra ella y caí de culo. 

			A la derecha de la puerta había una teclado con una pantallita que ponía: INTRODUZCA EL CÓDIGO DE ACCESO.

			Nadie me había informado de ningún código de acceso. 

			Eché una ojeada al hueco de la escalera. Los pasos cada vez eran más fuertes, como si mis enemigos estuviesen ya casi en la puerta. Aparecerían en cuestión de segundos, lo que me dejaba sin tiempo suficiente para llegar al otro lado del pasillo.

			La puerta del director era la única vía de escape y solo se me ocurría una manera de cruzarla. 

			Encendí la táser y la pulsé contra el teclado. La pantallita centelleó al freír el sistema. Después, hubo una sobrecarga eléctrica y se apagaron todas las luces de la sala. De repente, me vi sumergido en una oscuridad absoluta. 

			Ese no era el plan. 

			Se oyó un fuerte golpe al final de la sala: un agente golpeó la puerta soltando todo tipo de palabrotas o eso supuse, porque hablaba en un idioma que desconocía. 

			A los dos segundos, vi los haces de luz de tres linternas de gran potencia al fondo de la sala. Y en el extremo opuesto, de otras tres. 

			Esto significaba que ahora me rodeaban seis hombres armados hasta los dientes que avanzaban hacia mí a oscuras. 

			Me dispuse a hacer lo único que se me ocurrió: me preparé para rendirme. 

			Levanté las manos por encima de la cabeza, me pegué de espaldas contra la puerta del despacho y, sin querer, topé con el pomo. 

			Este cedió tras un chasquido. 

			Al parecer, lo había desbloqueado.

			Las seis linternas se dirigieron hacia el sonido. 

			Entré en silencio al despacho oscuro, cerré la puerta de un portazo y me golpeé contra una mesita. Como me llegaba hasta las rodillas, tropecé y caí de bruces sobre la alfombra. 

			Las luces volvieron a encenderse.

			Sin pensarlo, me hice un ovillo y grité:

			—¡Por favor, no me matéis! ¡No sé nada de nada! ¡Hoy es mi primer día!

			—¿Suplicas misericordia? —dijo una voz decepcionada—. Esa táctica deja mucho que desear.

			Se oyeron susurros de aprobación. 

			Poco a poco, alcé la vista de la alfombra de lana. Para mi sorpresa, no estaba frente a una horda de asesinos apuntándome con sus armas, sino frente a una mesa de conferencias. Dos hombres y una mujer de mediana edad estaban sentados a un extremo de la mesa y negaban con la cabeza mientras tomaban notas. A su lado, Alexander Hale permanecía de pie. 

			Oí un zumbido electrónico detrás de mí y eché un vistazo por encima del hombro. Un panel de monitores mostraba imágenes de todos los sitios por los que había pasado. 

			Empecé a comprender lo que estaba pasando y me estremecí. 

			—¿Esto era una prueba? 

			—Por suerte para ti —dijo el hombre del centro de la mesa, el que parecía decepcionado. Era un hombre robusto que parecía dárselas de tipo duro. Vestía un traje lleno de manchas de comida, los pantalones le apretaban tanto por la cintura que la bragueta estaba a punto de estallarle y, aunque tenía el cabello grueso y bien peinado, se veía a la legua que era un peluquín—. Si esto hubiese sido un incidente real provocado por una agresión externa, ahora mismo estaríamos enviando tus restos de vuelta en una bolsa de basura. 

			—Pero si no he aprendido nada aún —contesté —. Acabo de llegar. 

			—Soy consciente de ello —dijo con brusquedad—. El examen ECSE es el mismo para todos los alumnos que llegan. 

			Miré a Alexander para que me echara un cable.

			—Evaluación de las Capacidades para la Supervivencia y el Enfrentamiento —explicó y, a continuación, se giró hacia el panel—. Pues a mí, ese truco con el libro de la biblioteca me ha parecido bastante ingenioso. 

			—Ha tenido suerte —dijo el Pelucas con desprecio. 

			—¿Y lo de usar la táser para desconfigurar el teclado? —preguntó Alexander—. Nunca habíamos visto nada así. 

			—Y con razón. Ha sido una bobada. —El Pelucas se puso en pie y me lanzó una mirada gélida. Tenía un pequeño tic, una contracción nerviosa en el ojo izquierdo, que parecía haberse agravado por su indignación—. Soy el director de esta academia. Estos son los vicedecanos, los agentes Connor y Dixon. Y ya conoces a Alexander Hale... y, por supuesto, a Erika. 

			Me di la vuelta. La chica estaba detrás de mí. Había entrado sin hacer ruido. 

			La saludé, pero ella ni se inmutó. 

			—Creo que todos estamos de acuerdo en que lo que has hecho hoy ha sido lamentable —continuó el director—. Has demostrado tener unas habilidades de aficionado o, incluso, peor en casi todos los ámbitos: combate sin armas, carácter esquivo, conocimientos prácticos...

			—¿No habrá una parte teórica en esta prueba? —pregunté, esperanzado—. Esas se me suelen dar muy bien. 

			El director me fulminó con la mirada; el ojo se le movía sin control. 

			—Tampoco se te da nada bien saber cuándo debes mantener la boca cerrada. Voy a serte sincero: si no hubieses superado con creces tus test PATO, ni tampoco hubieras demostrado una capacidad excepcional para la criptografía, ya te habría mandado de vuelta a casa con mamá y papá. Pero tendremos que esperar a ver qué podemos hacer contigo. Tienes mucho trabajo por delante, Ripley. Y, por ahora, tienes un suspenso como una catedral.

			Y tras decir eso, me hizo un gesto desdeñoso con la mano para que me fuera.

			Salí del despacho sintiéndome vacío por dentro. Jamás había sacado menos de un notable... y eso fue en Caligrafía de tercero. No llegué a sobresaliente por una sola décima.

			Una de las cosas que había dicho el director me tenía confuso. No era consciente de que tuviera habilidades excepcionales para la criptografía. Sin ir más lejos, y dejando de lado mi talento para las matemáticas, la criptografía siempre me había parecido bastante difícil. Las matemáticas y la lógica te ayudaban a descifrar muchos códigos, pero también se te habían de dar bien los juegos de palabras. Eso explicaba por qué podía calcular los segundos exactos que llevaba en la escuela de espías hasta entonces (1.319), al mismo tiempo que se me resistían los crucigramas del periódico.

			En la página web de la CIA había varios juegos de criptografía. Me daba la impresión de que los había suspendido todos, pero quizás hubieran sido diseñados para detectar alguna destreza oculta que yo desconocía. 

			Erika salió al pasillo detrás de mí. 

			—No hay nada de lo que avergonzarse, ¿verdad? —le pregunté—. Quiero decir que no he recibido ningún entrenamiento aún. Seguro que nadie supera esta prueba nada más llegar.

			—Yo la bordé —respondió. Y se marchó tan fresca sin despedirse siquiera. 

			Así pues, a unos míseros veintitrés minutos de mi llegada a la escuela de espías, había aprendido una lección valiosísima sobre ella: no iba a ser nada fácil. 
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